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pAVID PERSEGUIDO
y MONTES DE GELBOÉ.

DE LOPE DE VEGA CARPIO.
PERSONAS QUE HABLAN EN ELLA.

Uavidt

Sqúí»

AbigaiL

Merob»

Cefora»

Vejete.

] anatas,

Abnér,

Abifai.

ISlavál Carmelo^

Múfleos,

JORNADA PRIMERA.

Záe^mo i y el V^jete cada uno por fu

furte J tocan dentro mujtca
, y clarines

a cada parte.

f(j. T-JA Gentil hombre.
£flo C5

llamarme Gentil á nii^

y
yo Judío nací

de la cabeza a los pies.

ytj.Y de qué Tribu es, amigos
li admite converfacion i

Z<y. Mi Tribu ^ es tribulación
en riñendo alguien conmigo.

^fj‘ Pues digamos íin riñir.

VCofa e» que me eftá muy bicn¿
Qaien caufa en Jerufaién?
Paffo

,
que puedo advertir,

^uc en ella no es peregrino,
P'iís la caufa me preguntas
* aver tantas fieftas juntas,
vengo aora de camino.
Y vendrás muy bien canfado»

2^' Y vengo muy bien curiofo.
*?• El vejezuelo es graciof©;

muy obligado
* darte una relation,

picrcccs preguntar §

« •

aunque efto de informar
nunca es bueno de ramplón.
Es David > ( qué gran ventura

! )
quien caufa eAas alegrías.

Vcj. No es el que mató á Golias?

Zaf. Oygan, que fabe efer itura;

Viene aora vencedor

de idolatras Filiíléos,

y aíTi todos los Hebreos,

y yo con fer el peor.

Que le hemos hecho , verás,

mil honras por efta hazaña,

el Rey Saúl le acompaña,

y el Principe Jonaiás,

con fu Corte , y las mas bellas

Damas de Jerufalén,

pues le acompañan también

mas de ochenta mil donzellas*

¡^ej. Muchas ion.

Za^. Pues no te aíTombres,

aunque admirarte podías,

porque como fon Judías,

tiencnlcs miedo á ios hombres;

á palacio hemos llegado,

y ve^s la fiefla bien.

l ocan guitarras.

Ve\. Pues vine á Jerufalén

A en



David Perfeguiáo

tr\ día tan celebrado,

ejue no mí buelva es raz€)n

a nueílro Monte Carmelo,
^

fin ver al que guarda el Cielo

para gloria de Sion.

Buelreu a tocar los inftrumentos , ^

tos Ms^/c-s í j y mngeres, Merch

h,]^ del R'y, ‘‘ ["'’f
jDuvfd, y Abifai , y las mugeres echando

flores y y cantando los Mnflcos*

lAuf^c, Si Saúl triunfó de mil,

de diez mil triunfó Davids

Del Tribu efcogido

de Judá falió

David ,
que libró

al Pueblo afligido,

pues ha merecido

iagrado Laurel,

cántele Ifraél

Ja gala a David.

Si Saúl triunfó de mil,

David mató á diez mil.

Saúl, La aclamación popular

en fus alabanzas ciega,

a tan grande extremo

que aún yo la vengo * «mbidiaf#

Vi5:orias pudo alca^^zar
^

de los que yo no vencí*

el Pueblo lo canta a^íi 5

y aunque en mi fervicio ha fido

la embidia de que ha vencido,

es la que me vence á mi*

^av. No es efta vidoria mia.

Señor , el alma lo entiende 5

no es la cfpada la que ofende,

íJno el brazo que la guia;

el vueílro es el que vencía,

de vos procedió mi alientol

porque el Idolatra atento

acabe de conocer,

que Dios le pudo vencer

con Un humilde inñrumcntOá

Joña/, David ^

Dav. Jonatás , feñor,

Principe , á quien dén los Cielo3

las dichas que has merecido,

por echura me confíeíTo Qy
del Rey mi feñor ,

que vivf:

aunque eres tu fu heredero,

t^n larga edad, que Ifraél

y Montes de Gelhoé.
te dé la Corona, y Cetro,
de mas edad que tu padre;
porque él gevierne fu Pueblo,
contando en los años ligios

coronado de trofeos.

Jonat, Alcánceme á mi la muerte
primero que dexe el Reyno
mi padre ; y tu fnmoíb, |
de quantos eaudiiios dieron

triunfos al Pueblo de Dios, ^

diUte á par de los tiempos

tu dichcía edad , v veas,

por bien de ios ílglos nuellros, -

que tu nombre fe eterniza

no en bronces , que íe mintieroia

firmes en la ultima linca

de los humanos fuceíTos | ^

no en marmoles , que caducan

con los refabios de eternos

en la rebelde taréa

de los dias: en los Cielos

mire el Sol tu nombre cfcrito¿

ílendo caraélercs bellos

eflfas imágenes puras,

que diamantes compufícron,

porque lo eterno, y luciente

fírva á tu fama de cfpejo.^

Ya Tabes, que Coy tu amigo

David , y íiempre he de ferio

con fé inviolable , hafta que

íe cubra en mortales velos

Ja vida.

Saúl. Si no lo eílorvan

las venganzas que prevengo;

que íi David no me ofende,

de fus viélorias me ofendo,
^

que mezcladas con la embidia

las juzga el alma veneno.

DaV0 Si faltare á la lealtad

rque al Rey mi feñor le debo,

'/íl al amor con que rae eftin^is,

negare humildes refpetos,

permíta el Dios de Abrahan,

que de los barbaros hierros^

de los mifmos que he vencido

muera atraveíTado el pecho,

y el campo en mi fangre tinto

rae dé infeliz monumento.

Saúl. Lo que mereces conozco,

y lo mucho, que te debo.



De Lope de Veget Carpió.

Pues fefior. dale á Merob

K‘ hermana ,
pues lo ofrecieron

nromeflas ,
quando eftaba

“^('orona en t^nto nefgo,

'“oor
David fe confieff»

íibrt
de opreffion tu Imperio.

} No
^ e le

merezca por dueño. 4f,

Y Yo la prometí , es verdad;

is
Jonacás , aún no es tiempo.

¿.Síes, que por fer la mayor

Yefcalasí humildes ruegos

puedan contigo : Micol

fegunda hermana , es premio

(je los triunfos de David.

íA Ye cumpliré íus defeos:

y
'aora» Prií^cipe , baíU

ygf las honras que le he hecho»

Ya « Capitán ae mi Guarda;

ya, como vés ,
le prefiero

a los Principes mayores

de mi Corte >
pues yo mcfmoj

para qus el Pueblo le aclame

con fifiivos ínftrumentos,

le he falido á recibir.

f)tn. Gran fenor , tus plaritas beíbj

por las honras q«e recibo.

Ziy. Si faltan las de Zaquéo,

lis del Pueblo importa un higo»

Ya fabes, que me entreterigo

Crviendo al Rey en Palacioj

íiendo mis chifles honcílos,

porque la defcompoílura,
ni es donayre > ni es ingenio.

Toca un clarín»

Tu Capitán General
Abnér , Principe fupremo
(je la Milicia « ha venido.

W/. Llegue
,
que verlo deíeo.

Pues hemos viílo la fícílai

es bien que perdamos tiempo^
yi que mi ama Abigail
le ha detenido > creyendo

temprano. vafe»

. Tocan
, y Jale Abner»

Señor,

P^es las honras que le has hecho
* Gavid

, fus glorias cantan,
loio te diré

,
que aviendo

i^^rchado en focorro íuyo

con los cavalios ligeros,

llegué a las frefeas orillas

del Jordán , cuyos rcbueltos

ciiAales avian trocado

en purpura fus efpejos.

y entre la manchada yervt
de fu margen tantos cuerpos,

que á fer toda fangre el rio,

aún fuera el numero menos.
Mas como en ellos fe veía*
heridos de tantos hierros,

eran de fu mifma fangre

vivas efponjas los muertos.
El focorro que llevaba,

vino á fer focorro nueftro,

pues dexó á mi gente rica

con lo que olvidaban ellos»

Solo David , folo él pudo
meter en batalla el rieígo,

y delia Tacó en defpojos

la gloría del vencimiento,

que no ha havido Capitán
de quanto Caudillo Hebreo
triunfó en el Pueblo de Díos>

aunque es la embidía fu opuefij^i

que igualar pueda á David
alfombro del Fiiiíléo,

rayo del Amalecíta,

como idolatra fobervio,

firme blafon de tus armas,
^

ciar© cxplcndor de tu imperio,

fama immortal de tu nombre,

pues dexa tu nombre ímpreíTo

en laminas de los figlos

haíla que fe páre el tiempo.

Saúl» De todo es merecedor,

haíla Abnér le aclama : Ah Cielos!

ya es mas dueño de ífraél ap,

que yo ,
pues yo le temo !

David, entra á defeanfar,

pues por honróte prevengo

apoíénto en mi Palacio.

Da-v. Te iré primero fírviendo

hada dexarte en tu quarto.

SaúL Eñe es mi gufto.

Dav. Mas aprecio

ia obediencia ,
que alcanzar

de un Rey los mayores premios.

"lonat» Qué valerofo !

Ahn» Qué humilde i

A 2
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David Perfegutdo ,

en él juntaron los Cielos,

para fer amable al muncio»

lo bizarro, y lo modefto.

JDwív. Entra ,
Abifaí.

Ahif‘ Señor,

como mandas te obedezco»

Mersb. Guarden los Cielos fu Vida

al paífe de mis defeos.
^

Yo le quiero acompañar,

que me dará por lo menos,

pues ya que no le aprovecha,

la honda del Eiliftéo. Cantan»

Vanfe hUrcb , y las mujeres por una parte^

y Davidj Abffdíy y Za<^ueo por otruy hacien-

do reverencia al Rey , y (puedan el

Rey j Janatas , y Abner.

SadL Qué monftruo cria irraél

para infame vituperio^

de la Corona que ciño f

ya cílá rebentando el fuego,

pues defde el pecho á los labioi

foy todo un mortal incendio.

Jonarás i

Jonat, Señor, qué mandas-
^

Abn. Si me das licencia, quiero te

Sadl. Efpera, porque has de fer

con valor , y con íccrcto

obediente executor

de mi juño mandamiento#

principe, la cbligacion^

de íer tu padre , te quiero

prefentar para teífigo

de tu amor. Jonat, Y que te debo

lo que íby.

SaúL Qué harás por mH
Jonat. Perder la vida es lo menos,

Saúl. Y defearás que tu padre

fe libre del grsve pelo

de un cuydado ^ Jonat, Todo es poco

quanto defeubren los Cielos

para que vivas con guflo,

fí eflá en mi mano el tenerlOí

Saúl, Pues yo , Jonatás , de toda

humano gujflo carezco.

Abn. Ay fufpenííon frmejantef

alguna deídicha temo.

Saúl. Aquel Profeta de Dios

Samuel , me dixo fevero.

Si Dios te mandó por ir.i,

que ai Rey de Amalech fcbcívío

y Montes de Gelboé.
con fu Reyno defbruycra?s*,

fin dexarle en todo el Reyno
piedra que cubrir pudieífe

los mas humildes cimientos,

como al Rey dcxaífe vivo?

como con tan vil provecho

refervafte fus garíaaos^

Pues porque fuííle á los Cielo»

inobediente , re digo,

que Dios le dará á fu Pueblo;

un Rey, y Varón tan jufto,

que venga á fer en fus hechos

muy conforme al corazón

de Dios , turbado , y refueltp

detener quiíé al Profeta,

íi bien c®n poco refpeto,

pues al cogerle del mamo
le rompí por detenerlo,

quedandofeme un pedazo

en las manos ; aun oy tiemblo

de lo que el Profeta dixo,

dexando al avre fufpenfo:

Como tu me has dividido

el manto ^ quiere el eterno

Dios de Abrahan dividir,

ingrato Saúl , tu Reyno.
Abn, Y defde entonces el Rey

fíente el efpiricu fíero

que le atormenta , y David
le refíituye el foíTiego,

cuando en fus melancolías

toca el mufíco inflrumenío.

Aqui hay miílcrios profundos^ >

mas fon altos los mifíerios.

que no puede penetrarlos

el Cherubin mas atento. i

Saúl, Pues tu no has de fer el Rey,'?

aunque eres tu mi heredero,

Jonatás *
que el Varón juílo

J
que dice el Profeta , temo

^

que es David; pues tu tendrás i

tan cobarde fufrimicnto

fíendo la Corona tuya?

Qué un Paüor ( eftoy ageno J

de todo difeurfü ) un hombre,
;

que fí vive, es por rni aliento,

fi vive honrado ,
es por mi»

y por mi le £clama el Pueblo

J

permitirás que fea Rey,

fin que te cucíle primero

yn
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i (, vlJa. y f»»bien la miaí

lowue en tus ojos me alegro,

tu vifta me regalo»

^
gn tu Talud me deleyto. Ahaz^anfe.

y ^ pues qué puedo hacer , feñorí

íu vez eíloy temiendo.

Darle la muerte á David;.

,1^'pluvo mas feroz intento í

^ Cielos , es eílo pcíTible i

^‘’íomo yo efcucharlo puedo

fin
morif de pena?

voz te dexa fuípenfo?

ebeicerme no es

gn tí
doblado el precepto

i por tu padre , y por tu Rey (

i j
^

.

Y fí es cruel mandamiento^

no ferá piedad también

templar cu injuTlo defeo?

lío ultrajes la Mageftad

gon tyranías : íi el Cielo

quiere que reyne David,

i g|
poder humano es fuehoj

es polvo, es ceniza fria

para eñorvar fus Decretos.

Si a un hombre que caminaííe

por un afpcro defierto, • í *

, y en la juventud del Sol *

fe le turbf.ífín los Cielos»

iTiUeftas las cambiantes luces

entre pavelionts negros,

tocando al arma el aíTombrOj

Tiendo las caxtis los truenos,

formando raTgadas nubes

campal batalla en el viento,

y vieííe entre ardientes globos

j

los abraTados efeélos

de los coronados montes

caducamente Tobes vjos,

en cada pehafeo un rayo»^

en cada tronco un incendio>

y en el defierto que piTa

tan fin humano remedio
hallaíTe un cedro oloroíb»

Vegá¡ Carpió.
repiticíTe lo íeguro

del laurel , en cuyo ameno
íitio á la fombra dichoTa

fe libraíTe á tanto rieTgoi

fuera bien que el hoTpedage^

dándole la vida el cedro,

que fe lo pagara ingrato

dcfpues de ícreno el Cielo,

cortándole tronco, y ramas
con tan lañimoTo exemplo?

Saú/. Vive el Cielo
,
que mereces

mortal caTligo por necio,

pues lo inobediente encubres
con maTcara de confejo.

Aé?i. Gran Señor::

Jonat. Con Tu lealtad

diTculpa Tu atrevimiento.

Sa^l, Pues ya los dos os moAray$
á mi guÁo tan opueílos,

licito íéfá que un Rey,
fin que padezca defeéto

fu autoridad , mate él mifmo
á un enemigo encubierto.

Quedaos, que mí juño enojo

llega ya baña aborreceres.

Ahn. Principe ::

Jonat. Acompaña al Rey.
Abn. Si mandó;:
Jonaf» Pierde el rezelo,

que la lealtad es mas noble

para vencer el precepto

4c Tu enojo en la obediencia.

Abft. Guarden la vida los Ciclos

a David , aunque peligre

en lo terrible , y lo fiero

de las iras de íu padre.

jenat. Y yo , aunque aventure el Reyno^

le he de aviTar que Te guarde:

que pues los Cielos le han hecho

tan diehoTo , quiero Ter

el generoTo inñrumento
de ios decretos Divinos,

ü tan alto bien merezco.

V(tnfe cada uno por J*t parte»,

<iue invencible á tanto fuego

Salen Ahipatl ^ Cefora errada de Villanas»

Alk- tfta es Jenifalén , efte dichr.fo

Alcázar de Sion ,
alvergue hermofo

de tantos Reyes ; o Ciuoad benditaj

en los Ckioí cTcuta
con



X)avid Pet'feguido , y Montes de Oelhoé,

con plumas ci^ Profetas!

el Cielo admire i tu poder fujeUs

las Provincias idolatras j que en Ca^tO^

que con refpeto Tanto

en fagrados altares
^

ai Dios de los Exercitos llamares,

aííí lo dicen tantas profecías,

cantarás alegrías»

reynando vencedora.

Cefor. Abigaíl , feñora,

los triunfos de David , las glorías cantad

de Ifraél
,
que levantan

á los Cielos fu nombre foberano.

Sale Zaqueo.

Z4q. Quien traxo á Jos Palacios lo villano?

pero bien puede fer tanta hermoíwra

dueño de otra mejor arquitectura i

el Palacio del Sol es ua pobrete,

C no os dá de apofento fu retrete:

mas bien fabe fu cuento,

que (i os diera apofento,

la luz perdiera que los Cielos dora,

y la una fuera el Sol , y la otra, Aurora#

Mas yo por no abrafarme

quiíiera acomodarme
con los rayos menores,

porque fon los templados loSr mejores;

y aíli, por mas humildes arcadbces,

me acomodo á la Aurora entre dos luces»

Ce/or* Qué mal humor que gaita?

Zaq. Es malo ? Cefir, Es frió.

Z4q, Pues deme um^calicnte, y tome el mio§
que bufeays , ferranitas?

Ver queremos
el Palacio Real , ya que tenemos
franca licencia en tan alegre día»

Zaq» Falta en eíTa licencia :

:

Cefor* Qué ? Zaq. La mia

;

íi bien á luz tan pura,

mal fe reOfte la mayor claufurt^:

Yo foy el Can Cerbero de eíías puertas,

y las tendréis abiertas

a fé de buen Judío;

y fi queréis que os abra el pecho mió,

por dexaros á entrambas obligadas,

me dsré dos lanzadas.

Cefor. Qué terrible fineza ! Zaq. Todo es poco,

fí me enamoro ,
precióme de loco.

Cefor. Y quancas fe avrá dado en efia vida?

Zéuq. Una lanzada tengo prometida



De Lope de Vega Carpió,
a cierta Judiguela,

que por verme difunto fe defvela;

pero yo
,
por no errarme en el enfayo^

quiero informarme donde cae íbslayo.

Cefor. Qué poco miedo tiene !

Bueno fuera,

que en los Soldados como yo lo huyieras
no tiene ya noticia de Golias,
que nos libró de tanras agonías í

Y que fue una visoria celebrada.
Záry. Supieron que murió de una pedrada

en el feróz combate,

y luego le cortaron el gaznate.

'Ahig. Grande ignorancia el no faberlo fucft.

Z^f* Pues yo no le maté, ni Dios lo quiera*
Abfgt Como , íi fué David f Zaj» Por elfo digo,

porque íby enemigo
de que me achaquen muertes que no he hechoa
pero el valor de el pecho,

con una embidia honrofa
me facó á la campan» polvoroíá :

llamé á batalla á un bárbaro Giganté^
pufofemé delante

efgrimiendo un alfanje de cien varas.

Abig- Fuerza es que peligraras,

aunque eftuvieras lexos. Lindo cuento,

no le alcanzaba yo con otras ciento.

Ab¡£, Alientos fon bizarros.

Za^. ífeogí de un arroyo cien guijarros,

que pefaba el menor arroba , y media/

Cefor. Qué peíáda tragedia!

muy grandes piedras fon.

Bien lo imaginas 5

pues á un Gigante han de tiralle chinas

f

eflas (bn las visorias mas honradas:

tiréle mil pedradas

con dichofa fortuna,

pero de todas no* acerté ninguna,

y aquefto lo dirán dos mil teíligos.

Cefor, Y en que paró ^ Za^, Hicieronnos amigos»

Cefor, Igual füé la vidoria^

ZéK¡. Tén memoria,
el efeaparme yo fué la victoria;

y de qué tierra viene tanto Cielo f

Abíg, En el Monte Carmelo

es nueílra habitación , en cuyas falda*,

en cada Abril vellidas de efmcraldast

tiene Nabal mi efpofo

efquilmo tan curioíb

de ganados, y mieíTcsi



Di^víd Perfeguido , y Montes de Gelboé

que parecen los mefes

negarle íu eílftcion a otro OnzontCf

viviendo todo el año á nueítro monte.

tefor. Mas viene á íer tu e^ofo tan efeafo,

que viendo á la piedad le uerra el paíTo,

tan milcrabie al desfrutar la tierra,

que aún ios rayos del Sol también cncierriii

Nabal fe llama? linda deípofadaj

con batalla Nabal cftás cafada?

y li foys liberal , y él avariento,

todo el año andará Nabal fangriento:

leciraos, porque el Principe ha falido*

Pues ya que hemos venido,

veremos á David , pues nueftra fuerte

nos traxo tarde , quando el mundo advíertc^í:

publicas alegrías,

que en quanto dure el Sol formando dias,

vivirá fu memoria
en los Anales de Sagrada Hiíloria*

No faltará ocafíon.

Puera efperamos.

Y en qué altura quedamos,

vilianica , del monte ?
^

* Detiene a Cefora»

Cefor» Yo en mi altura.

Zaq, y íi fuctfe tan grueíTa mi ventura,

que llegaíTe á tu monte de efmeraldas

no te podré yo hablar defde las faldas?

Cefor. No efcucho yo tan Itxos.

Zaej. Se^a por Teñas,

befando troncos
, y adorando peñas

:

La morenilla es alma de an pimiento,

y puede revocar an teftamento,

aunque eífé el otorgante en aquel punto

dando mil alegrones de difunto.

Llama á David , Zaqueo.

Zaq, Mas preílo le traeré que
j
defeo*

Jonat. Suerte infeliz la mia !
^

Lciipíófe la luz , turbó fe el día,

quando la parda nube
Ibbre los ombros de los vientos íube,

y al Sol empaña , crcfpa , y liccnciofa,

los rayos puros de íu frente hermoía

;

no tiene Vi culpa el Sol
,
porque es agena

la fombra obfeura de amenazas llena

;

pero que el mifmo Sol caufe defmayos

á la hermofa pureza de fOs rayos,

y las nubes engendre elado , y frío,

pata ncgaiíe mente, al vaík, ai rk*
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bbflinada invención de otro Faetuntc,

pues pierde ei valle lo que llora el monte j

el Kc/ , ei 5oi del munuo ^ quien creyera»

que ia cyrana civ.bidia eclipfe lucra

del luciente expiendor de íu alvedrío,

dexando obfeuro el monte» y íceo el ríoC

Salen Daytd » y 'Z/uquéo,

Qué me mandas , febor

»

Jonat. balte allá fuera*

"Zaf. Obedezco en la uña» yafe^

Jonaf, O quien pudiera
con riergos de fu vida!

JDav- Con la color perdida,

y turbada la voz nablarme intenta,
íi merezco , íeñor

,
que me dés cuenta

de la paflion que turba tus íentidos.

Jonat. 'llenen, David, oídos
el viento , y las paredes

, y mi aliento

tiembla de las paredes, y del viento.

I>av* Muy bien puedes hablar, que ellas ion mudasi

y eicucharán kalcs.

Jonat. Con mas dudas
cítoy para teme 11 as,

porque habla el viento lo que eícuchan ellir^

Dav* Pues el Palacio dexa*

Jonat, No adviertes , que conmigo ha de ir la quex^
para mover los Cielos,

y en tan duros defvcios

eílará, aunque fin voces la defpida,

el eco en aíTechanzas de homicida^

jOay, De quien fabré tu pena.

Jffnaf. De mi pecho,

con un abrazo eílrecho,

llegare á mi , David , porque quiCerá>

que el alma de mi pecho ié infundiera

en el tuyo , de modo,
que lo que temo lo fiipieras todo;

y al bolveríc dcfpues que te informara,

de quanco te dixera, fe olvidara*

Ahrazianfe»

Matarte quiere el Rey.
’Day, Qué efcucho. Ciclos!

Jonaf* Llegarán á defdicha tus rezelos,

fi en coníultas lo pones , porque llega

á ver la embidia mas ,
quanto mas ciega^;

Day. Pues yo qué puedo hazerí

Jonaf» Librarte.

Day, Donde i Jonat» Dondc el Cíelo te guiCá

Dav. No fe efeonde

de l]^s ir^5 dei Rey aromo btev^



David Perfegaido , ^ Montes de Gelboi

del mifmo Sol .porque en el iol le embebe

huyendo de fu furia-

Al Cielo haces injuria,

la procuro guardar.

Dav. En qué he ofendido al K y •

Jonat, EíTe defvelo

no fuípenda tu prifa.

^ Meftro oLs^dí Abrahán. Jair^r. El te defienda.

D... y muera yo .
qoando á mr R*»- o/«^a-

Sale Abnér por la parte tjne Je quiere

ir David.

'Ai». David , en tu bufea vengo.

D^v. Abnér ,
vienes a matarme

por orden del Rey *

jenat. No fueras
» ,

/•

de la iluftre , y noble fangre

del Tribu de Benjamín,

íi turbaras las piedades,^

que en defenfa de David

conmigo comunicarte.
^

Ab». Antes, rthor, he venido

á que la piedad , fi cabe

en el pecho de David,

quiera mortrarla i tu padre

ha buelío á fentir aora

aquella furia indomable

de a'quel efpiritu fiero

que le atormenta i pues íabcSf

gran Capitán de Ifraei,

ci remedio faludable

que Dios pufo en tu inrtrumento,

vén ante el Rey á tocarle,

porque fus penas fe templen,

porque fu dolor fe aplaque.

Jafíat. David , mi padre es el Rey,

vén. por Dios á remediarle.

7)av, Si tu me has dicho, (d feñor! )

que determinas guardarme,

como quando os cbedezco>

me fatigáis con el lance

mas apretado , y terrible

que ha vifto en, niietlras edades

el Sol f íi efeufo el remedio*

dexo en fus anfias mortales

al Rey mi fenor que viva,

ai paíTo qiic k sieómpane

mi lealtad, que ferá eterna.

Pues fi me pongo delante,

corra mi vicia los rieígos

que fubfis , y fon culpables

fi aguardo, Señor, qué haré i

porque no sé aconfejarme

en dos extremos opueftos

de peligros , y piedades.^

"Abií. Qüé te aconfejas David í

la vida dcl Rey no aguardt::

tan moí tales dilaciones,

que fi el peligro llegare
^

de tu ofenfa , por los Ciclos

te juro ,
que no fe efeape

la vida que me furtenta,

y muera á manos infames

de un cobarde Filírteo,

David, fino te guardare.

Jor^at. PfOmeíTas fon bien fegurasi

y eílá en ellas de mi paite

mi palabra > y mi amiílad.

Dav. Bafte ya, Principe, bafle;

harta ya , Abnér , dos empeños

para mí abono tan grandes.

Viva mi Rey en mi riefgo,

en mi fu dolor deícanfe?

porque es de vafiallo infiel,

quando tiene de fu parte

remedios que el Rey le pide*

con temores efeufarie,

aunque la muerte que teme

en fu vifta le amenace. vafi*

Sale el Jlsy.

Saúl. Dexadme todos ,
que el fiero

dolor que en mi pecho vive,

ningún coníuelo recibe,

gue felú k muerte eípero.



De Lope de

í«"
de tu fentido agen»,

,jie conmigu tu pena,

V- M aoe en lu pecho no cabe:

muerte íuave,

aunque yo llegue i morir s

jni alma viene á pedir,

«]ue íi i a tienes amor.

la
pongas junto al dolor,

io ayudara á ícntir»

£)os almas en ccmpuñia

ci doiüi vendrá a ccmeilas,

Y
pues no ha de conoceiUs,

podrá paliarle á ia inia:

y fi en ía mortal poiíia

de iíiigir, y de matar,

el dolor llega á dudar

qual alma le eítá mejor,

gj^cre tanto tu dolor

te dexara deicaníar.

Leva'ntafe el Rey,

UiL
íbbervio un rio,

qiie el vecino campo anega,

y j
quien! paíTo le niega,

muelera mas íuríofo el briot

La prefa es un deívarÍQ,

aunque fu corriente ignore |

antes porque lienta , y llore

ei dueño tan loca empreíTa,

viene á pagarlo ia prefa,

Un que el campo fe mejore.

No hay alma que no deílru/a

mi dolor con tai porfía,

que el que rebienta en la mía,

paíírfá a negar^la tuya.

ivíejor es que en mi fe incluya

dolor, que en mi le engendió^

tu amor el difeurfo crió

en quererle detener,

íi la prefa ha de romper
quedando anegado yo.

Va íientü otra vez (ó Cielos
! )

repecida la inciem^ncía
dd duiüf

; ya no es capaz
» tan poderofa fuerza
toda ua alma ,

que parece

lu her mofara deícompueíla,
4ue lo mortal la apadrina

caduco polvo embueita*

c

Vega Carpió.
pritroh. Señor, advierte::

¿W. Si quieres

que yo tambiim te aborrezca,

aliitle á las furias mias,

pues yo me aborrcKdo en ellas,

Oexame , que ai ver que todos

fin padecer me coníueian,

dilata mas mi dolor,

por ver que no hay quien lo fienia#

Ideroh, O quanto tarda David,
pues minutos en fu auícncia

en lo ícnfibie feñaian

horas ai dolor eternas ! vafe»

^aúl. Si el cuerpo ayuda á fentic

tan immortales violencias,

niegúele , pues es caduco

á jurifdiccion agena \

©cupe en fenfibie polvo,

pues fe compone de tierra,

y no por pmtarfe eterno

entre á la parte en las penas s

fino es , que píadoío quiere,

como tanto me atormentan,

que las penas fe repartan,

aunque el participe dclUs.

^aLtn Jonatas , A^ner
, y DaVtdt

Ahn* Siñor > aqui eítá David.

SaÁL Quant© el nombre me confueUi
es b allí i feo fu villa,

que fin matar me atormenta.
Pues fin verle te dará

ci remedio que te niegas.

Ya ves io que dice el Rey,
tifos canceles le preílan

tregua á fu enojo ; no dudes,

que quandü libre le veas,

has de bolver á fu gracia.

DaV' Buclva á fu quietud primera

aunque en fu deígracia viva, yaríjéi

SaúL Tu barbara inobediencia

ha encendido mas mi furia.

lonat^ Tufio es que yo te obedezcas

pero en matar á David:;
Tocan el harpa,

Saúl, Dexaruc > f^i^o es que intentas

con tu muerte;: Jonat. Vive

aunque yo cu Reyno pierda. -

Baeíye el Rey a aler^urfe , y tocan den*

tro el harpa,

Saúl. Que á penas tan immortales

B 2 con-



IDúvtd Perfeguido ,

Cónceda lo humano treguas

con tan defcanfado alivio,

que hs alternadas cuerdas

dcfle inílnimcnfo íuavc

arrebaten la violencia

de dolor
, y que lo arrojen

donde fu memoria pierda!

qué mvíterio es eíle , Cielos#

fi el inftrumento que íuena

trac ía quietud que gozo,

porque mis rebeldes penas

no fe han rendido jamás

a otras voces, ni otras cuerdas?

Si cAá el myfterío en David?

pues le feñaia el Profeta

por Varón judo : en mis dudas

tan libre el alma fcfliega,

que aún para penfar qual es

de entrambos el que me templa^

Je falta dífeuríb al alma#

tan íbííegada , fufpenfa,

que por trabajo deípide

el ufo de las potencias.

Bu€lvf^ ^ tocar , y [ale Zacjuéoi

Zaa. Ay fciiiego femejante!

íi duerme? mas qué fe duerma

en las pajas de la harpa

í¡ ion las pajas las cuerdas.

Demonio regocijado

tiene el Rey, no Jo creyera#

aunque me lo affeguraden

quantos curfan las tinieblas.

Si va no es que eflc demonio#

quando fe perdió en la guerra

que con los Angeles tuvo,

qué msl que le fue en la ferial

Era muíico de harpa,

y como cayó de prieíTa,

aún no le dieron lugar

para traerfela acuedas.

Dexófe la harpa arriba»

y quiere que le entretengá

David á coda del Rey

:

mas por (1 acaíb le dexa»

y le ha parecido bien»

qué muíica ferá buena,

que la toque á un demonic
valfdí ,

que íé contenta

con el alma de un bufón»

que cíUiiiwecc quantp

•.j

-I

y Montes de Gelhoé.
Por Dios que es buena una gayc^^
que es mufica de laverna,

y nos holgaremos ambos
quando toque , y quando beba.

Saúl^ Qué ilufíon es eda» Ciclos^

que cdoy viendo?
Zay. El Rey dcfpierta?

^
pues á mi gayta me acojo, y
que los demonios la templan, i

JLtyartafe el Rey» J
Saúl, David es Rey de Ifraél? J

primero á mis manos muera. 1

A/>arece arriba Daytd con ropa
, y Coro^^^^J

y la harpa a los pies , como le pintan^ J
Si fueña la fantaeía?

'

fu imagen me reprefentan
|

los ya turbados fentiaos,

Purpura , y Corona muedran y
fu ambición en mis agravios»

fea ferada quimera

;

que fabrican mis temores»
^

ó el alma juzgue evidencias 2 \

morirá acra á mis manos, í|

pues la obediencia me niegan

Jonatás , y Abnér , de quantas q

veces blandiendo la died/a,
^

l^Uga al yefluariQ , y toma una lanKA* »!

Eda lanza , me temblaron i

las efquadras Pilidéasj ,,

no es mucho que á mi enemigo
le palie el pecho con ella. j

Al Uyarctar la lanaa fe encubre Id

aparut/cta*

Dervancciófe la fombra
que me turba, y que me ciega:

David? donde cdá David?
Si es que coronarte pienfas i

con mi muerte, cemo huyes»

y tan cobarde me tiemblas? a

El dolor buejve i ?íl*girrae, s

fino es que la embidia fiera# >3

que la atizan beneficios, i

y lealtades la defpiertan.

ÍDavid » donde edás ?

Sale Dávido

J^ay, Señor,

válgame el Cielo
!
qué intentas» ^

Rey de Ifraél? feñor mao.

SaúL Edorvar que no lo feas,

pues oy muriendo k mis manos
^

daré

•

.»
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S^c templtnza á mis penas.

®
¿1 brazo de Dios me ampare, yaje.

Una* al Vtjluar'to,

>1 Ocfmentió el golpe la díeílra,

ífíé

1 la
execucicn te niegas

jj mi Guarda*

Quien mi dcfcanfo defea

níite a David , no fe efeape,

aunqüc el Cielo le defienda. vafe,

David por una parte ^ y Ah,ér
por otra,

T) r,
Donde podré eftár fegu^o,

^(;íelos^ Aín, David > efta puerta

al campo , el Cielo guie

(US
pafos ,

que la obediencia

¿el Rey í no es bien que me obligue,

guando fus furias le ciegan

£n lo mi fino que él conoce

que es ínjufiicia.

Tan cerca

üento, Abner, voces , y pafioí

¿¡ los que matarme inten ran>

que es ya librarme impcíSble.

)(¿Gana eíTs* puerta j y no temaSj,

pues dices fias en Dios.

|)*r. Dios me ayuda , y tu me alientas*

ifí«,
Guarden los Cielos tu vida.

j)gv. Para defender con ella

ül Rey , de fus enemigos.

%n> BíTa virtud es la prueba

de v«ron tan juílo.

H 0 Saúl

!

de tí mifmo te defienda

el brazo de Dios.

!ilk Qué aguardas,

donde riefgos fe atropellan ?

D<(v. Queda en paz , Ábnér*
ilí«. El Cielo

te guie. Dav, Porque efia deuda
recenozGa mientras viva.

Con que te libree me prcmJas*

Fanfe cada nno por fu parte»

JORNADA SEGUNDA.

í-'l'’» NáVií / Carmeioy y Zafain Vejete rufi'f

.

o
,

ji (¡tYo Zagal j Abfgail > y ^ efora»

%-Tan blanco ha dexsdo ci fuíio,
j

dcf^uilfno dei ganado, *

que efiando fíreno el Ciclos
parece que ha granizado
tn las faldas del Carmelo.*

La defperdiciada lana,

que fueita fe dcfenccge,

huela por el prado ufanoí,'

y el clavel que la recoge
en fu regazo de grana,
prefume que le caftiga

;

pues como fu roja efpiga

la vé argentada
, le zela,

que es efcarcha que le yela.

Tiendo armiño que la abrigij*

El vellón que fe defata

derramado en los caminos,
quando el viento le arrebata

con candidos remolinos,

es polvoreda de plata.

Y la tierra al verdor hecha,*

viendofe blanquear , fofpecha,

que con fer Naval amigo,
fu fementera de trigo,

es de aljófar fu coUcht.
Nrfv. Vés lo que al clavel le níevái

y lo que es granizo ciado,

porque el monte fe lo beba

¡o que argenta el verde prado,

y lo que el vienro fe lleva ^

Pues que me lo ufurpen ficnto,

que aunque no aprovecha , atentCi

juzgo que es cafo cruel

dar yo mi hacienda al clavel,

al monte al prado, y al vienta.

Abig* O/ un combite has de hacer,

que efquilas tres mil cabezas,

y gífi es dia de placer.

'tlav. Abigaíl , tus franquezas

han de hacerme empobrecer $

y á quien ha de feri

Abig- Naval,

a todos nueftros Zagales.

tlav. No han ganado fu jornaH

Aéig, Efpoío, ágafíajes tales,

Ion deudas dei Wayorsl.

tlaV’ A qual de los tres mas bien

podré elta llave fiar < Saca una lUyg»

y con menos definan , quien

traerá con que os regalar

de mi abundante almacén,

que todo el año tributa



David Perfeguido ,

el grano en iiuos maduro^, v
^

la cecina al viento enjuta, ^

niiei en barro , en lai butiiro, '

Qiieíó en olio , en p-^.ja írucaé

Z^futn. Verás como yo io talo.

Cef. No d.ué íin cu coníejo

una pala.

Z^fAtn. Ni yo un psffo.

Yo íe ia entrego al mas viejo,

tjiie (abrá ier mas ele ai o,

y á fu elección í'e le ba

que clcoga. CV/. Voy por tu cípí^,

l^arfje los tres,

Nitv. Abigaíl , no es exce lío

eiíe para cada dia.

Por fama , delde Paránj

tu riqueza es conocida,

adonde infante íe el'taii

meciendo en plata muiiida

fus dos cunas al Jordán.

y ru avaro , allá en U cumbre
de tu adorado ceioro,

íin que el didlamen te alumbre*

vas envejeciendo el oro

ai paito de ia coitumbre.

Bftelve» a faítr con al¿an^is frut¿^s en -platos,

y pan ^ o Lo que pa-rtctere , y eflendfsndo

Los ’/nanteles Je Jtenían»

Nav, Las riquezas le coa\etv?A\

guardando , que es largo ei tiempo

:

ea , eitended los manteles

en cite ñorido fueío.

cienuüS, pues, que mi efpofo

os combida.

Zaf'iin. Ya lo hacemos.
Isalen Ahífaí , y 'Zjaqato»

Abtf. El Ü103 de Jacob os guarde,
Zuq. Si guardará, pues difereíos

nos nenen p'ieíía ia meta
aguardando á que lleguemos.

tAav, Un mal hora hayais venido*
pues turbáis nuetiro íclíiego.

Abt/, Coa un luego i ti ,
d Navü*

de paite de David vengo.
Ab/^. A ei’cucharle íe levanta.

Nav. Antes no hacer calo dellos

es mejor
, por no obligarlos,

á que mendigos
, y h jmbrief^tps

fe nos comi’id:n ; comamos,
pues íc boIvecHa en yienU^i

4

y Montes de Gelboé.
que no ios oygo,

ALpsj. Que el nombre
de David eltás oyendo,

y no hagas calo i ALjtg, Naval*
que eítás dclcortés confieílbj

pero yo en effca ocaficn

1er mas advertida quiero}

que en el que ernbia David,
al mifmo David a)ntcmpio.

tlav. Como te llaman prudente,

íiemprc citas dando cornejos

|

Vos , a iü que aveis venido

referid, y lea preÜo.

AhiJ Si por fu muger no fuera,

cuya fama reverenrio,

yo vengara el deíácato,

Ll que venció al Filiíféo

me ha mandado * que en fu noml^
re díga;:

Zaq, Aguarda, que quiero,

antes ae quebrarce el hilo

íentarme a comer , que vengo
Sientaje ZaqS'íéo,

por entretenido aeerca

delta embaxada , y ion eftos

los provechos de mi oficio,

que han de entrarme en mal proveehe

Hablar puedes ya , y vsfoíros

podréis eícucharie atentos, Comu
que yo comeré por codos;
Naval , no comáis mas qusíb,

que os haréis rudo en dos días*

ni tu , Mayoral , de viejo,

cuya barba es mas cerrada*

que la bolfa de tu dueñ'-i,

Livantafe tiavál»

Nav. O aveis venido á enojarme,
ó á referirme el intento
de Dividí AbfJ, £íít es el mío.

Nav. Pues ijue le expliquéis eípero.

AbsJ. Fugitivo de Saúl,

en eiíc eíteril deíierco

de F’arán David habita,

íiguíendole qug trecientos
de ia Tribu ce Judá,
entre aliados , y deudos.
Y como no les dirpenía

ia iequedad del terreno

fruto
,
que pareuca alivio,

ya que no fea alimento;



De Lope de Vega Carpió.

í'Vn caUbozos ciegos,

f„de eOán. fino alojados,

Wu mifmo temor prefos.

Y,i
o Naval, porque fabe

í, t’res
rico , y opulento

tío de quanto fe juzga

trde
atalava de! Carmelo,

’
le

focorras te ruega

’toa

baftimeníosf

tjQ te fúplica el hijo

‘

¿t Ifaí. U*tv. £ncarecimicnto

notable!
quien es el bijO_

¿t Ifai • no es un fobervio

Capitán de foragídus^

i^efpondedle , que no puedo

¿correr la fed , ni el hambre

mt padece ;
pues íi rengo

frutos que me da mi hacienda»

pira el preciíb alimento

Je mi mefa, y mi familia,

los he menefter. Refuelto

jno hacelle ,ei beneficio eífásC

‘j{4v,
Bien podéis bolveros,

(]iie nada he de cmbiarle.

Zjy,
Nada^

(¡ue le embiais mucho entiendo»

pues allá irá lo que yo

ín el eílomago llevo,

fino es que Lo dexe antes

en el camino. A¿//'. Zaquéo»

bolvamoi i Farán.

hondas cuebas fe efeonden. Zaf Bolvamooos, que aunque teng®
ffecisfcchas ya las ganas,

como á Naval efloy viendo
delante de mi , imitadas

en fu míferia contemplo
la mendiguéz , la abfiinencia,

el ayuno , el cautiverio

de Egypto , el comer por onzas,
la dieta , el mucho concierto,

el medio dia , el pan caro,

y otra vez de hambre muero.
Ahtf. Temo que David fe irrite

contra ti.

N^v. Yo no le temo:
Decid

,
porque ha de irritarfe,

y mas viendo que le niego
lo que es mio^

'Ah'íf, El no lo pide

con rigor , fino con ruego,

y humildad.
Yo no lo doy,

porque me lo ha dado el Cielo

para mi : mas defire modoi
acabo de refponderos.

Ahíf, Qué necio ha eflado Naval !

Yo he de bufear algún medio
para aplacar la venganza
de David

,
pues ya Ja temo.

Ay de ti , mifero avaro,

fi David llega al Carmelo ! rafei

2iaq* Ay de ti , vejete rancio»

fi á fu lado entonces vengo l

Vanfe cada uno por fu parte , y fale Janatas

,

Jon. Ya por cumplir de mi amiftad el vuto,

pifo el defierto de Farán remoto

;

fin fuente , en que por mas que fe congoje,

los alacranes el cavallo moje 5

fin ramo , donde en métrica harmonía,

fe ponga el ave á requebrar d dia;

fin yerva , de ia tierra honor primero,

cuyo inculto verdor rumia el cordero,

y por eíío jamás aquí es oído,

ni relincho , ni canto , ni valido.

David ,
que la violencia huir procura,

de mi indignado padre fe aíTegura

en efias cuebas ; perc yo que tengo

fu riefgo á cargo , á prevenirle vengo.

Si eílará en efia, que á Ja luz fe niega,

para llamarle á la tfpelunca ciega í

quiero aceroarme , con furor me aíTombra,

í.

encen-



T)úv¡d Perfeguido , j> Montes de Gelbog
encontré cou íá patria üc la íoinbia.

Ha del abiüiio , donde el 5ol elj)ir4j

centro es obícuro quanto alia fe mira.

Ha de la cárcel , de peñaicos huecos^

como es cárcel, prende haíta los ecos.

Ha del centro, con quien el día lucha,

íblo el fíicncio es el que fe eícucha.

O no me oye , ó íe engaña mi dcíeo s

valiente vencedor del hihítéo,

qué á la voz no relponuts oe tu faftiaf

David , feñor , amigo. Dav. Quien me llamft^

Sale Dayed por otra p^rte.

Jonat* Quien le aventura por venir á verte.

pay. fcxemplo de amiúad , Jonaiás fuerte!

aunque rota de tanta pena duia>

al hondo centro defta cueba oblcura

llegó tu voz ; y aunque es lu abieita boc^

ancua porcada , que raígó la roca,

tiene otra quiebra en el peñafeo miímo,

que es poftigo fecrcto deife abiímo,

por donde lali a ver (quitólo el Cielo)

quien me llamaba ,
que el mortal rezeia

que de cu padre tengo , le ha eníeñado

todos eílos rodeos al cuydado.

Jor/at, En mayor daño el tuyo fe cemmufa^
PaV‘ Mayor que el habitar aqueíTa gruta,

adonde por facar luz que me aníme*
el eslabón al pedernal oprime,
que aunque duro llorando de congoja,
Ibn fus centellas lagrimas que arroja»

y porque falcn en ardiente fuga,

lienzo la yefea c*, que las enjuga,
que en eíía ciega patria del eípantor^

da en claridad lo que recoge en llantó,

pues como en ella nunca adorna el dia,

íbla es luz material la que me guia.

Jo^íat. Mas crecido e« tu mal : fuerte penofa f

¿>av» Mas crecido que el hambre que me aeoía^

vivora lenta que aunque es corto el trecho

\ harta que llegue á la legión del pecho,

voraz por fendas de trirteza llenas,

va apurando ia fangre de mis venas?

Jonat, Mas fuerte el rieígo es , mas fe acrecientftf

Dav. Mas que la íéd que me atormenta,

pues embidio en tan barbara inclemencia
'

‘ del bruto luchador ia providencia,

' que crte alivio á sí mifmo fe le ddíc,

pues de fus manos el humor fe bebe :

fediento imito en eíTe centro angorto,

latieado ú cáa en lu eitacion de Agoíld,
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1
' Fxcedciie no procura

r/d el hambre , y U caberna obfeura^

,
* No* D^r. üíle > pues,

^Decirle el labio ordena?

•K'b^el Dios de Abrakán, y con qué pena!

Is callarte el peligro es agraviarte,

Lílo que es mas terrible, que el faltarte

J cueba>en red,cn infortunio hambneco

jjliií del Sol > el agua, y el Íuíientí?.

Tres mil de los eícogidoa

¿e ííraél ,
para prenderte

1,1
conducido mi padre,

y
defde Ramáta viene,

idende es fii Plaza de Arma®/

con eiU tropa de gente,

para atajarte los paíTos:

t'j
que en lo incauto pareced

il
irracional que habita,

bruto montaraz , alvergue,

que acofado del eífruendo

de vocinas , y lebreles,

^ufea donde fe aíTegure,

ilíegurate , pues Centes

lo3 paíTos del cazador,

antes que en la red tropieceiíí

no le hagas roílro al peligro.

p4y. Si «s que macarme pretende

húl, como á mi noticia

ha llegado ,
que me ofrece

feguro para que vaya
a repetir , como íiempre

fe ha hecho , la preeminencia

de que á fu mefa me Gente,

de las Kalendas del dia,

<lüe en nueftro Idioma fe entiende

el primero del mes , y oy

<luc ha llegado efte folemne

¿a, en el Hebreo rico

llama
:
qué enigma es cíle

tlue lifonjéa
, y caftiga?

0 como fe compadece
prevenirme el agasajo
íun defearme la muerte!

Jw< Paja interpretar mejor
Interno

,
qué te parece

podré hacer yo ? que en todo

á tu elección me fujete

julio
, como al cincel

Vegci Ccti^pío.

ei dócil tronco obedece*

Z)>íV. Pues Jonatás
,
quien fofpecha

un peligro , y no le teme,

deferperado fe mata

á sí miímo j y pues comete

en fu vida ei homieidío

que prchibe Dios
, ya ofende

el Decálogo fagrado,

que con íu dedo prefente

nueftro gran Legislador

gravé en marmoles rebeldes,

y aífi el alTiftir rehiiíb

en el feftivo banquete,

y fi acafo preguntare

por mi , podrás rcfponderíe,

que me embió á pedir la iluftré

Tribu de Judá , que fue (Te

á hallarme en ios factifícios

que hace Belén ai Dios fueite

de los t'xercitos , donde

en la fangre de inocentes

viftimas le explica el zelc,

la fé en aromas traíciende,

Y por eíío te rogué,

que efta difculpa le dieífes

de mi parte 5 y G la admití

afable , es feñal que miente

la negra nube ,
que denfa

rayos contra mi promete.

Mas G de oírla fe enoja,

es darme á entender , que el vienta

del condenfado vapor,

para fulminarme ardientes

abortos encierra hijos

de congeladas preñeces.

Jort. Pues yo me prefiero á dartt

el avifo.

J)av, Y de qué fuerte,

G para Vernos los dos

hay tantos inconvenientes!

Jcfí, Pues nos hemos acercado

á aquefte Gcio eminente

donde el pabellón del Rey
fe ha de plantar , cfccndeite

podrás entre aquellas rocas.

Y G defde alli advirtieres

que yo v como que en el blanco

me excrCito, un harpon leve

pongo en el arco , y tiro,

boivcíte á la cueba puedes,

Q pues
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pufs te fervírá de avifo

d« que hallé indicios crueles

en mí padre í mas fi ci brazo

fobrc la cuerda pufierc

ia flecha , y al difpararla

la execucion fe rufpende,

alTegurado del rielgo

te podrás llegar alegre

donde yo efté, pues con eñp

re daré á entender y que quiere

la hierre de tus trabajos

tengan fin.

D^tv. Que refolverte

podrás á tan grande empeño!

Mira bien lo que prometes.

Jen atas.

Jon. En efle p&Q:o

que hago con David ,
ponerte

quiero por teíVigo á ti,

gran Dios ,
que contra la plebe

incrédula un tronco bafto

hicifie efeamada fierpe,

porque permitas fi yo

engañofo no cumpliere

lo que ofrezco >
que los mífmos

peligros que David teme,

vengan íbbre mi 5 y fl acafo

es cu voluntad hacerle

Key de Judá, en tu fagrada

prefencia él también me cfrecc,

que ufarán de piedad todos

fus heroycos defeendientes

con les míos , aíTi a ellos,

dé tu mano ungido Rey,
para que aqueíla amifiad

harta los hijos la hereden*

D.ív, AíTi lo ofrece David.

JcK. Aííi Jonatás Jo ofrece.

Pues ya que el contrato hacemoí>
firmarle los brazos pueden,

porque e! tiempo no lo anule,

ni el olvido le cancele.

Tocan caxas , y trem^etas»

Jon. Erte eftruendo nos avila,

que el Rey Pega.

Dav. De fu gente

veo ya el tropel; qué haremos?
pues mientras de afeito atdienta

lievados , nos divertimos:

fe han acercado de fuerte.

que parece que hacen alto

Us efquadras.

Jo». A ponerme
voy entre la armada tropa,

para qu e, -«ni «•padre pi^nfe,»^»,.,*—

^

que vine en la retaguardia ;

tu , con parto diligente,

al puerto que he feñalado

te retira.

Dav* A lo que hicieres,

dcfde alli he de efíar atento.

Jí?». Yo haré que prerto interpretet'r

el avifo de la fitcha. x>a}^

Dar, Tu lealtad el Cielo premie: *

Ya han armado el pavellon ^
dei Rey fobre el c?mpo cfteril, &
y para la ceremonia

*

del combite puerta tienen

la meía al Rey de Ifraél,

para que á comer íé fienre:

lc« Principes de las Tribus

acompañándole vienen,

el Principe Abnér también,

que lugar como yo tiene

en erte publico aéto.

Ya fe fienta , á quien flicede

Jonatás, mi firme amigo:

mas junto al Rey me parece,

que un lugar ertá vacío;

lln duda es el que previenen

para mi : con Jonatás
colcrko fe enfurece

Saúl; qué ferá ia caufa?

pues á levantarfe buelve

de la filia , todos hacen

lo mifmo , el enojo crece,

y derribando la niefa

fuego por los ojos vierte.

A erta parte fe encamina:
afperas rocas , valedme. ^

T^ntrafe k efcor>der entre unas peñas ^fwhá

tn un morete
y y no parece hafia fu títmp

y Jale deteniendo Ahrér a Saúl , y delaké

como ^ue huye y
jonatás y y artes de'tft

ruedan defde el vtj^uarto al tahiadf^

algunos platos cen lerytVctas»

Ahn. Aplaca el feró¿ ferr-blsrte.

'fon. Templa el ayrado poder.

Saúl. Cafligar Je quiero ,
Abnér,

fio te me pongas delante#
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„U Sefiof » °y*-

Por^iue fu ‘•«prehendi

'li
;-r¿wr '•

Je no encontrarle jamas

ífto/*
porque Jonatás

1 . cfconde dentro del peeho*

Mas pues caftíga igualmente

Je nüéi'fcra juíhcia el nto,

j que comete el delito,^

y }il
que encubre al dciinquente.

Apartaos I que aunque me arrojo

contra lo que amor difeurre,

también Jonatás incurre

¡f, la pena de mi enojo.

Ugff!,, Guardar á David entiendo^

que ha acierto i y no error.

En dar á David favor,

IMS te obligo ,
que te ofendo.

W.Clue i ios dos á un tiempo os mueva

' tan mal fundada opiídon,^

Ello apova mi atención.

ik. Hilo mi difcurfo aprueba.

^tnh. Afírmelo un argumento.

Otro argumento lo diga.

Pues decid, en qué me obliga

í

limb. Atento cfcucha.

0/é acento,

¡dmb. Ün deípeñado arroyo ,
que campea

defde el Tabór , en cuya cumbre mana,

lanza de placa es , que corre ufana *¡

^uebrarfe en el mar de Galilea.

Mas tuerce el curio en que morir defea^

topando acafo en una roca anciana,

yen vez de húdirfe entie laefpuma cana,

íierpe argentada por la playa ondea.

Si al rifeo 5 que le eílorva el parafifmo,

grato fe mueílra halla un raudal efcaíb:

^tuejue te precipitas de tí miTmo,

i(riio culpes
,
quando corres al fracafo,

,*4 te amenaza el mar de un ciego abifmo,

^ue fe te penga Jonatás al patío,

^^0,Tiene el Liba no un árbol
>
planta rica

faludable fruto trafeendiente,

coya raíz , en litio f.Üá pendiente,

ítha fuera los lazos que rubrica.

^ Una palma , cual fértil ombro splict,

por no hacer fu caída contingente.

Vegít Carpió.
le eílá befando el pie

,
que amargamente^

de aromáticas hgrimas falpica.

Es el refabio en ti de un odio injuílo,

la raíz que rebienta mal fufiid%;

Jonatás palma , íi árbol tu robuflo,

pues á un tiempo aplicó co íé advertido,

la boca del reípeto á tu pie auguíto,

paró el ombro del zelo á tu caída.

Convencer es vana empreífa,

quando vengarme procuro,

pues teniendo mi íeguro,

I faltar David de mi mef^a

•j en tal dia
,
que es confieíío,

menofprecio declarado,

y el averie difculpado

Jonatás , fue loco exceíío

;

y aíTi , aunque raudal he ÍIdo|

que libre empieza á correr,

y árbol que fe vá á caer

del terreno defafido,

no he de parar , G el tetón

de mis ondas no defmaya,

halla entrarme por la playa

del mar de mi indignación.

Arrancaré mis raíces

rodando hafta el verde centro

del valle
,
que al duro encuentro

verá ajados fus matices.

Podrá fer , fi el rifeo bronco,

ó íi la palma eminente

hace eílorvo á mi corriente,

íirva de arrimo á mi tronco,

. quando defpenado baxc,

ó quando arrancado llegue,

que uno fu cervís anegue,

y otro fus ramas defgaje. va/?s

Meroh, Sigámosle. Ahn» Gran defvelo

me da el ver fu rorrro ayrado.

Meroy. A mi padre has^ enojado^

p^anfe los dos»

Jon» Quiérelo el Cielo,
^

pues para guardar la vida

de David, me hace inílnimcntos

pero ya avifarle intento,

pues la flecha prevenida

tengo , y el arco , y culpaba .

la tardanza mi cuydado.

Hace que toma de adentro una f.ec a y y 4^

co , y David fe ve entre Us penas,

Dav, Como eltoy apartado,

Ci
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olií io que el Rey' hablaba:

mas ya mi atención acecha

de Jor-afas el avilo.

Jof?. Hi difparar es precífOi

pues ya :

;

’/lf querer tir^tv %
Saúl por l<t

parte,

Saúl, Tu cen arco, y fíecha?

JóK, Mi padre ha bueiro eruel, ap,

quando pienío que íe aleja:

no fon armas que maneja

Ja Milicia de ífraél^

Dav. El Rey bolvió. Saúl- Y cfn que fín

tiras eíTe harpón veloz ^

Jort. Por ÍI entras en la feró^

Provincia de Filiílíní

matar yo con valentía

mucho bárbaro tropel,

para exercitarme en él,

blanco de aquel tronco hacía.

Saúl, Quando z encontrarte he querido

bolver
,

por darte ocaílon

de que me pidas perdoR

de tu culpa convencido^

ron juvenil ardimiento,

íin darte ningún cuydado
que yo me fueíTe enojadoj

fechas díTparas al viento.

Dexa el tiro , y no prefumas

con febervía imitación

por parecerte á cíTe harpón,

venirte de vanas plumas.

Baxa el arco. Ya
te obedezco ; el riefgo miro,

pues ve que fu ipendo el tiro

David , y prefumirá

que es darle á entender que puede
llegar feguro , aunque eílá

aquí el Rey.
jOav, Si llegaré^

pues aííegurarmc puede
el ver que no ha dífparado JonatáS#

Saúl. Mas per mi hicíerss

íi adieñrgndote eOuvicras,

no contra el rebuOo ayrado
FiüAéo en fiera lid.

Dav. Yo llego.

Jo/!. Ei viene i ay mayor
maJ

!
pues contra quien , Señor t

Saú/t Contra el pecho de David,

Jff». El mifmo me ha dado aítuntd
por donde el remedio efpero,

pues por no enojarte
, quiero

aora que al blanco apunto,
adefirarme dcfde aquí,

para que no yerre el pecho
de David.

Saúl. Muy Cathfecho me dexas,
jerf. Diíparó ^ Saúl. Si;

y aunque fingida la acción,

la flecha vaya derecha.

Jsn. Pues haz cuenta que efla flecha

le acierta en ei corazón.

Saúl. EíTo ÍJ.

l>av. Lo que me empeña
á llegar me buebe atrás:

qué haré ^ tiró, Jonatás?
que huya me dice eíH fenaí

D 'tfpara ázja dentro*

Saúl, Acertare ^

Jon. Yo confio,

que en David lo mifmo hara.

l^afe S)aytd por donde ejfa»

Saúl, Aora ÍI
,
que podré

decir que eres hijo mío:
buíquemosle entre los dos,

que uno ha de fer fu homicida,

JoH. No es poflible
,
que fu vida

corra por cuenta de Dios.

Vanfe , y ¡alen Acnfat > Zaqueo ScU

Ah'tf. Donde David efiará^

no rehcfeys el decilio,

Cielos : donde el gran Caudillo

de la Tiibu de Judá?
Sale Dar/d,

Dav. A hallar abrigo tan cie/tOj

amigos , viene David.
Ahnér dentro.

Ahn, EíTa fenda es muy fragofa,

Saúl dentro.

Saúl, Aunque es afpcra , la figo

por bufear á mi enemigo,

Day. Mirad como ya me acofani

Saúl. Sígueme , Abnér.
Ahn. La afpereza

los p?íTus me vá cenando.
Dav. Mí rií^ígo íe vá acercandoi

deíla cueba fortaleza

haremos ; denos fagrsdo

en fu tbfeura lobreguez
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a vez
ha ciadoi

demás
de mi,

porque yo , y Abifaí

nos quedarémos atlas.

pf Entra tu.

U Haga cílas pruebas

otro, haga otro la guía,

jjue yo tengo antipatía

orandillíma con las cuchas.
'0f.

Pues yo entraré ,
que arrogante

jicga cJ Rey en nucAro encuentro. -

Vén , David.

¡)4V, Va bufeo el centro.

Entran en la cueía,

lifj. Entraré, pues ván delante

J

ya el encubrirnos os toca,

cueba hermana en tal aprietoí

Bias cemo tendrá feereto

quien jamás cierra la boca^
^

Sale Sanl con un capote roxo , e manto,

Uñl. Gente parece que ha entrado

en eííe centro efeendido 3

V aunque Abnér íe me ha perdido^

y
Jonatás ha marchado

por otra parte , rigiendo

otra efquadra de Soldados,

por vér mis paííos legrados,

fcr aunque folo entrar pretendo,

por vér íl a David yo raiímo

hall© (qué horrible es , y fe»

la gruta i ) enrraté > aunque íea

un bofqufxo del abifmo.

^alen Davtd , y Áhijat per otra paríc%

fcrfT. Cerne tenernos la entrada

de la cueba tan enfrente,

y eílá obfeur© ,
fácilmente

fe ve , que por la rafgadíl

quiebra entro Saúl.

'Mtf. Y vé mal,
que íln tino acá ha guiado

los paíTos.

Ponte á mi lado,

y en el Cielo ccrificmos*
^

Sale Saúl ,
como no Ve’*

Como de Is claridad

, aqui dond^ anochece
desli'rt brr>.do me parece,

es mayoi la obicuiidad, {tndctndo.

foti í

hofpcdagc nos

pa,. rodos Jos

•nfren delante

ciego Tolo horrores íTgoV

David , ya el dia llegr

en que Dios te prometió
entregarte á tu enemigo,
porque á tu elección fe entienda
que la venganza ha de fer,

t)av. No permita fu poder,

que yo al Rey ungido ofenda^

Antes tu , en peligro igual,

porque mi lealtad fe crea,

traeme encendida una téa.

'Aíif Voy á herir el pedernal. vdfed
Dav. Llegaré , fin fer fencido,

al Rey.
Saúl, Que ya que defdcña

la viAa darme una Teña,

no fe le deba al oído!

Dav, Por fundar mas lo qué
Je baAaba á perfuadir,

le voy procurando aGr
la orla del regio manto,
cortándole parte poca,

aunque al decoro me atreva.

Saúl, Como he torcido la cueba,
perdí de viGa la boca.

Con un cHcl^lllo le cort4 un peddxi^

de la capa,

Dav, Logré mi mucha ciíadía,

toqué á Saúl
:
qué cenflíto i

ya he cemetido el delieo,

vendré á pagarle algún día.

Sñúl, Aziá allí una antorcha luct^

norte inquieto
,
pues al paííli

fe mueve fu ardor efeafo

del mifmo que le conduce

:

fi en prender eíle traydor

algún cxceGb íe atreved

donde eftás, David aleve (

'Sale Ahijat con la tea encendiday y alholvcT

Saúl , halla a fus pies a David,
Dav. A tus pies , Rey, y Lhor.
Saúl. Tu juf to á mi ^ qué difcufpa

tendrás., Gno que mstarme quieras?

Daiv* Antes de efeUGharme,

no me adjudiquéis la culpa. Levantafe»

Pero en indecí;! ciii focji,

que á Saúl, Rey de Ifiaé!,

le cubra tn ves de dozcl

el techo de aqucAs roca. Tcmaleda tea,

Sal de cáh aiverguíí ,
que tn vano



David Ferfegtiicío , y Montes^ de Gelhfíi

que entonees fue el ruego en t|

licíío t pues aunque sfirmo
el Sol verle procuró,

que para alambrarte , yo

ja luz llevaré en la mano:
ueme fin ir fujeto

al rezelo, que en tal cafo,

para affegurarte el paífo,

va delante tu rcfpeto.
^

Andan»

SattU Si vine lleno de enojos,

como mi furor fcílifgoí

Es, que entrarte ai venir ciego,

pero ai falir vén tus ojos;

mas- no vés la claridad

que otra antorcha te previno,

que harta oírme aún te imagino

dentro de tu ceguedad í

J^ntran fsr donde ¡alterón , y dan hmlta

al tablado , faltendo for la boca

de la emba,

Saúl. Ya veo e! záfir azul,

y ya el fuperíor lucero,

y ya tu difculpa eípero.

Pues oye , invido Saúl,

Supremo Rey de íiraél,

ya que cruel tu cartigo

tanto ha que pifa la fenda,

nunca hollada del delito,

l^ara obligarte á mas iras,

0 darte menos motivos,

de que en erta humilde zarzft

real neblí tiña el pico

:

defde el prologo primero

de mi vida , determino
ir hoj^eando los fuceííos,

por ll ios borló ei olvido
de tu memoria , aunque en ella

era jurto era preciíb,

,
Rey , y feñor , que ertuvieííe

’ enquadernado crte libro.

Quando de efquadras armadas
de crefpos blandos armiños,
en las floridas campañas
era ruftíco caudillo,

fíendo véngala el cayado,

y arnés candido el pellico»

fmbiarte a Ifaí mi paire
con amorofos indicios,

1 rogarle que me embísíTe
á cu Corte ; y aunque he dicho
que le rcgaíire erts vez,

termino improprio no ha rtdo.

que tiene en lo temporal

un Rev fupefior dominio,

fon tributos refervados

Tolo para Dios los hijos.

Maá mi p?ídre a tu picfencía

me embió > y los afperos ríteos,

que antes pifaba en el monte,

troqué en los j&fpes bruñidos

del lacio , d< nde hallé

en. la purpura de Tyro
^

también eícondido el aír-iJ,

quando engañólo , y nocivo

prcíumí
,
que ie dexiba

embofeado en los íomiUos.

Aquel eípifitu impuro,

que en tí empezó , iue Minirtro

de la jurticía de Dios,

por aver dexido vivo

al R.€y de Aniaieth : metió

en tu pecho de preíldio

fn labia infernai , haciendo

que ayrados , y enfurecidos

tUJ ojos , vertieííen fuego,

y no llanto compaflivo,

y en tu baca fueiTen bafeas

los que iban á fer fufpiros
! ^

Mas yo
,
quando á tan ardiente

paífion ertabas rendido,

manejaba el inrtrumento,

y tu intolerable abyfmo

de aquel dulce veleño,

blandamente adormecido

fe iba quedando , pues promptOi

los dedos ya , ó ya remiflos,

al rebatir de las cuerdas,

lo que en ellas fue gemido,

fin dilación en tu pecho

fe paliaba á fer alivio.

Qpien creyera
,
que una dulce

cadencia hnviera rendido

de $an pefada cadena

los eslabones proiíxosí

Incxcruubles fecreros

de Dios ! pues para erte auxilio

ordenó fu Providencia,

que en tanto que a aive-drio

mi ganado hollaba el Valle,

yo entregado al exercicio
fonoro
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r é efíuvlera en él

í®ñ dieftro ,
que qu»ndo herido

! fonsba el indumento
'

1» quiebra de algún nfco,

-.turalmente ayudadas

jllí de lo fenfitivo,

era cada oveja un marmol

fufpenras al dulce hechizo

¿el Harpa? y fi alguna dellaa

je
infcrrumpia 5 medido

el acento de fu voz,

e;t,n el concepto mío,

aunque á fu madre llamaba

ecft amorofo caí íño,

parecían , fíendo quexas,

(orfonancias los validos.

De las huefies Filiíléas

jlfij/iado , con las Tribus

de líraél ,
fuíííe marchando

ázia el Valle Terebinto*

y eOando tu campo á víAa

¿el Fxcrcito Enemip,
vimos falir de fus Reales

un ccfpulenTo prodigio

de tííatura formidable?
^

veflÍB un arnés ,
que quifo,

por fer Dragón de metal,
^

que la fragua , y el martillo

fe le grarifíTen de tfcfjnas,

con un cf udo de limpio

acero cubierto el pecho,

un coíbo alfange ceñido,

y todo un árbol por Janza>

que fin fatiga , d perjuicio

del braz®, "de hojas defnudoj

como de eftragos veílido,

nacido havia en aquel

monte de miembros macizo.

Plantado entre los dos campos,

a ftigijlar defafío

llamaba á uno de los nueflros?

pero todos efeondidos

catre el temor , y ei filencio

no fe hallaban a sí mifroos.

Y yo viendo que un profano

idohtra , incifcuncifo,

caigado de íníame duelo

dtxvba el Pueblo efeegido

de Dios
, para el duro encuentro,

licencia, $aul , te pidos

Fega Carpió.

y aunque dudofo á mi infliincia,

me concedes que al peligro

me arroje, y para el cornibate

mandas que ru yelmo mifmo
me pongan , dafine tu cfpadt,

con refpeto me ia ciño.

Mas para ver fi velóz,

d torpe el acero ergrimo,

hago la prueba
, y el brazo

no acofiuíTibíado al eflilo

de rales armas , fe halló

tan eílraño en fu exercicio,

que por no ponerlo en duda,
quitándomelos , elijo

cinco piedras de un arroyo,

el cayado al brazo aplico.

Ja honda rodeo al cuerpo,

y armado del temple fino

de la Fé
,
que es peto fuerte,

hecho a prueba de peligros,

á vifla del Filiíléo

la verde paleílra piíb.

Dcfprecióme fu arrogancia,

pero irritado , y movido
de mis rassones , difpufo

hacer batalla conmigo.

La honda tomo
, y «na fííedni

tan cierta á fu frente embio,

que juzgué que la íirvió

de precepto el eftailido,

con que fus vitales bafas

quebradas, al fuelo vtnO

aquel de naturaleza

defmefurado edificio.

Y quitándole el asfangc.

Ja cabeza le divido

de ios ombros ,
que en mí mana

pendió de fus baflos rizos.

Su gente huyó, y en fu alcance

tus cavalloj impelidos,

para que fe detuvieíTen

Jos ilfm;ban a relinchos.

File fué mi primer triunfo,

efte 1 Ssiíl í fue el piincipio

con que aíegu é en tu mano
ei Cetro , fin otras ti co

<vi£lorias que tn i t nvbie tuyo

mi valor ha coniVguído,

para eftabiecerte ti Reyno,

que gozes felices figlos.
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Pues por qué , íenor , el odio
tanto ha de poder contigOi
que huyéndole a tu ligor

ci roílro ayrado
» y e{ juivo>

me ha de tener fíempre ei monte
por fu hueíped foragidoí

Quando de Jerufaiéu

lalí, y llegué peregrino

á Niobe , Achimelech,
Sacerdote , conmovido
de ver mi hambrienta mifería^

me dio los panes agimos,
aunque edavan refervados

para los Sacros Minidros
del Templo

,
porque en la Ley

difpensó aili lo precifo

de la piedad 5 y tu ayrado,
defpues que te dió el avilo

Doeg Idumeo , que entonces
prcíente fue al beneficio,

mandade que Achimeiech
fucífe paliado á cuchillo,

porque alivió mis trabajos,

ton otros ochenta y cinco
Sacerdotes del Señor.

Q«é conditucíon
,

qué rito

mandó
, qae Ja caridad

fea capaz de caftigoí

quando ia piedad fue rcaf
quando fe vió en el fBplicio
el hacer bien^ ni qué Imperíí^^
fino el tuyo, ha edablecido,
que tueííen las buenas obras
confirmadas por delito^
Por qué, feñor , me perfieueff,

quando en lo leal imito
al can

,
que pilado acafo

del dueño
, aunque fienta efquÍY#

dolor, mirándole al rodro,
le fallida con cariños,
lamiendo el pie

, que fue
indfumento fortuito
de fu daño

, en vez de dar,
colérico

, y vengativo,
ai dei'encjo la preú,

y á la querella el ladrido^
Í2n qué ce cíendí^ íi acaíb
las finesas , los lervicíos

ion Crimines c-oníra ti,

muchos
, Koy , he cometido*

y Montes de Gelhoé,
Bí Señor entre los oes

íéa Juez; y fi al regiftro

de mis cargos fuere cierto,

reéfo pronuncie ci caíligo.

La muerte te pude dar

en ia cueba , y para indicie

deíca verdad , reconoce '

ede trozo dividido

de la orla de tu manto, '

que la cbícuridad , y ei Citlm «

permitió que ic cortara,

quando pudiera atrevido

matarte , y* que efte lea

ci podrero beneficio,

y ei mayor ,
porque revoqueí|

íeñor , ei decreto impío

de tu indignación , en tanto,

que ei ayre en fu imperio iimpíOj^

la tierra en fu balto íeno,

el agua en fu centro frió,

«1 fuego en fu ctfera ardiente

fon dedá verdad teíligos,

pues con leal vaííallage

a tus Keales pies me rindo.

Ahnér ha de haver entradoi

$afíl* Alza , David ¡ aqui es fuerza ^
torcer ei tesón remido =

de mi enojo, y mas hallando 1

tan contíngeote el peligro,
^

^

por verme entre mis contrarios.

Yo te otorgo quanto has dicho

«

mas como tal vez el odio

en un pecho envejecido

reverdecer fueie , es bien

que te apartes de mi; aplicó

al tóíjgo de mi enojo
ei antidoto precifo

^

de la didancia ; David,
vece en paz.

Tu gudo figo.

Sanl. Qiie a dividir un pedazo
^

del Kegio manto que vido,
ofíára ! .Ah Samuel fagrado,

cómo acordarme has querido
de quando te raígué ei tuyol dj

triífes prcíagios prolijos j
de ia divifion del Keyno É
de ílraél todos han fido. ^
No íe vas f |

Bar* Ta te obedezco s

Loé
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á caftigar ti delito

del necio Naval, SanL Davidg
yo deíeo fer tu amigo,

pero Icxos de tí. Dav. Yo,
como á Rey ,

por Dios yingídog

reverenciaré tu nombre
deíde el mas remoto íitío,

Sat^U Ah Samuel fasito ! tu mant®
les deshereda 2 mis hijos.

coniiiig.^

,
adonde ertán ?

i^''^la^rcra quiebra han falido,

f
\ correrponde ¿zia el llano.

Pues véa ,
que ya que me libro

^lor aora de _
^los

contornos floridos

¿el
marchar quieroj

jornada tercera.

Sale Ahtgatl por lo altó de un monte con muchos

filíanos , con cefias de preferíte ; y poi\ lo alto dg

otro monte Dayid 9 Ahifai , y Soldados

tocando casas,

Ahig, Aquel es Heimon, bala del Cielo.

t>étv. Aquellas fon las cumbres del Carmelo^

Ahig, Pues publicad con ruíticas canciones,

que á David le llevamos ellos dones.

I>ay, Pues ya que ir contra Naval pretenda^

dígalo á vozes el Marcial eílruendo.

Ahig, Y al dulce ión moved el paíTo ufanoi

T)ay, Y al son del parche defeended ai llano.

Jtmpiex^aM a basar tocando a una parte clarines , ^
casas y y a otra cantando lo ^ue fe figtte^

todo a un tiempo^

fpíufic. Porque David el fuerce

alegre las reciba,

pobres dcmoftraciones

la Fé las hace ricas.

X>ay» No oís lo dulce de uno, y otro acento?

Abig^ No cfcuchais el rumor que alTufla el viento?

Day, No veis ruílica tropa que defeiende?

'Abig, No veis Marcial tropel que el monte yende^

Zaq. Y c« gente de Naval , legun promete,

íacolo por el raftro del vejete.

'Abig. Y efquadra es de David , no ves con brío,

largo halla en meter guerra aquel Judío.

Dav. Si me embille coa vanas cfperanzas,

muera en nombre de Dios de las venganzas^

'Abig. Si David viene á darnos el caíligo,

mi humilde rendimiento vá conmigo.

Dav. Pues bolved a tocar, porque marchemoso

Abig. Pues cantad otra vez , y caminemos,

í'ifd»
, y buehon a cantar y basan befa la tierra que pl ac

^
al Teatro. Juzga ,

que^ la inebediencia

%.HeroycoCaudilloHebreo,^tfr(7d#7/^f. de mi eipojo ha üdo mía,

l«que cftá i tu, pies rendid» '
X

como culpada en eiís,

« Abigaíl
,
que humilde a
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arruines los contornos

del gran Carmelo , ni tiñas

de nucílra fangre lás flores,

con cjue fu falda matiza.

Ya muerto Naval mi eífofoi

á cfta acción fe determina

efla tu efclava ,
que ufana

conduce pebre familia

para traerte , feñor,

nones, que aunque no coníTgan

fer obras de la opulencia,

fon del defeo premiíTas.

'i)av. Abigaíl la prudente,

para qué á mis pies te humiiiaía

cuando te fube tu nombre

fcbre las Eftrelias miimasí

Bendito el Dios de líraél

fea ,
que con fu Divina^

mano te truxo á mis ojos,

el Icnguage con que explicas

tu humildad ( bendito fea,

pues tu ,
Abigaíl ,

bendita

delante del Señor eres,

como entre todas las hijas

de Sion, que Tola tu^

pudieras templar las iras

de David ,
pues tus palabras,

mas que tus dones me obligan»

Recibid agradecidos

efto que Dios nos embía:

Abigaíl, fatisfecha

de tu virtud , la Divina

providencia del gran Dios,

que fea tu eípofo me avifa.^

En mi humildad fu obediencia,

mis aciertos acredita.

^av. Dichofo feré en tus ojos.

Ayfg- Contigo aumento mis dichas.

'Dav> Vete en paz ,
que el Orizonte,

que viene la noche avifa.

El Dios de Jacob te guie.

Abt'f. Difcreta , y hermofa admira»

Una inclinación honefta

acá en la idea la pinta.

Ahif. Un halagüeño refpeto

á que le admite le obliga.

f
rfT. A las demás aventaja,

como de nacar vcfticla

^ vence á las plebeyas floresvence a jas piencyas iiun

Ja loft entre las cfpinasi

, y Montes de Gelboé.
Bizarro á todos prefiere^

U qual fuele en felva florida
*

» el árbol que lleva el fruto,

que grana
, y oro matizan.

D^v. Qual bello cfpiio cabrio
.'**del Gaiad fe precipita»

» fu Cabello por los ombros
fe defpcña en ondas ricas.

Ab^i' En lo ktríéiible parece,

^^que t\ fragranté Cedro ímita^
wque fobre el Líbano prueba

fu incorruptible hidalguía.

r>ao. Toda es pcrfeQ:a a los ojos,

Abi¿. Todo es amable á la vifla.

Dav. Bendígala fíempre el Cielo.

Abfg^ Siempre el Cielo le bendígad»

Duv. Hagale el clarín la falva.

Abfg. V viieflras vozes repitan
^ "

de David las alabanzas.
'

Dav. El Sol fu belleza embidia. ^ ‘

*Tccan cascas , y clarines , y enfranje Ahi^aj

y fus Vapores cantando a un mifnto tienf

fo y y ejutdanfe David , y Abt/ait

Dav^ Quien de vofotros fe atreve

á bsxar en la campaña
conmigo? porque á efta hazaña,

nueflro Dios mis paíTos mueve.

El Filiaéo cercado

tiene á Saúl
, y ha de ver,

que no le quiere ofender

quien fu vida ha aííegurado.

Ya viene el ííler.cio mudo
de negras (embras cubierto,

y baxar quiero al deíierto,

donde Dios librarme pudo
de los fangrientos rigores

de Saúl. Ábif Yo haxaré

contigo ,
que cflrifnaré

tus peligros por favores.

Dav. Imitas en el valor

á Joab tu hermano. Abif Intetitl^

pues Dios tus paííos alienta,

un hecho heroyco , feñor. .

Dav. Al campo del Rev irémos. .

Abif. OíTaré morir contigo.

Dav. Que quiero que feas teñigo .

de mi intento. V

Abif. Pues lleguemos.

Dav. Es menefler una eípía

par^ lograr mi defeo, v.

AbfJ
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Soldados tienes , Zaquéo 5

'ícefe
en lo alto del monte*

á mi me llama el dia,

de falir ün nublado!

,/« El temor puedes perder.

2I’ Va no ten¿o que temer,

^que lo temí adelantado.

J. Ven conmigo.
^

2
Qne ligero que lo pronuncias!

njj. Eli vano te efeufas.

¿fi efpCíA el íepuicarero.

!IU,B»9 hemos baxado al llano.

No es muy llano el baxar yo.

p. Aunque la noche foimó

fombras de fiiencio vano,

ea cuyos negros tapices

nudlro Oíi^ionte íe encubre,

ti j>aveiÍon fe defeubre

v.dci K.e/-

Pues feñor , qué dices ?

1)47. Que he de entrar en él advierte,

que para efte grave empeño

I Dios les ha infundido un fut&o,

que parece que la muerte

deícanfa en el tan íegura,

que fi el Sol los alumbrara,

nueñra vifta ios juzgara

lienzos de vana pintura.

Poftrados en tierra eílán

como flores que Ce yelan

il cierzo , ha lía los que velan

el campo todos me dan.

Por Divina permilTion,

generofo aüentq , liega»

que el fueño > y la fombra ciega

dan á mi intento ocaGon.
Una antorcha eflá encendida
en el paveiion Real:
íaúl duerme. Ahif Sea fatal

noche de fu ingrata vida.

.
Si es tu enemigo mayor,
que te amenaza , y peí figue,

íu feguridad te cbiigue.

Dale U fñor.
Qué dices ^ quien te privó

d felb^ £s de Di^'S ungido
d Rey

, y tu inadveitido
quieres que ie mate yo^

¿)io porque atrevido

á lu ropa oisé cortar

la orla , para moítrar

mi inocei*cia
, perfeguido

de fu tirana violencia,

en la mía no hallaré

abrigo algún tiempo
, que

Píos me ha dado eda fentencit.

Advierte íi aora oííára

poner la mano ( ay de mi ! )
violenta en el Rey aquí,

el caíligo que cfpetára I

No pondré violenta mano
en el ungido de Dios.

Abií> A que venimos los dos^
D^v. No á un hecho can inhumano 5

ya veo á la cabecera fu lanza*

Abtf Pues il me das

licencia, David, verás::

Day, Si tu labio perfevera

en fu ofenfa , vive el Cielo.*:

'Abff, Entra
, y tu enojo reprime $

que las piedades eíHme
mas que fu mifmo rezelo! Af,

D^v. Zaquéo fe ha de quedar

fuera, por fí algunas guardas::

Con cu auíencia me acobardas#

Abíf. Pues no fabrás avifar,

íi en el peligro nos vesí

Primero, fi en^él me veo,

he de aviíar á Zaquéo,

que ponga en cobro los
1^*»

Abíf. Qué tantas veces te fí?s

de Saúl! qué gran fimpleza!

Dav. Yo he de vencer fu dureza

á puras lealtades mías. vanfi»

Zaq. Pintan al fueño , y la muerte

en todo muy parecidos,

pues yo íoy de los dormidos

como un gato que dtfpierte.

Quaíquier eftruendo importuno

me dá aííombros ,
me dá cfpantos,

fi todos duermen, de tantos

no podrá roncar alguno
í _

Bien pudierades , Dios mío,

también hacer les callar;

pero pienfo que el roncar

entra en el libre alvedrío.

Ningún remedio fe aplica,

porque á efcíis muertes íe ignora,

al tü^ourillo íi llora.

Di
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y a la víbora fí pica.

El bafilifco mirando,

fingiendo ia voz la hienaj

engañando la firena,

y ios Soldados roncando.

Con la voz terrible , y broncft

hablan los que cftán riñendo J

pero que cftando durmiendo

pudieran echarme una ronca

Dentro A-hifat , y Darvteí»

^Abtf Dexarac , feñor. Day. Detente.

Abtf* Yo efcufaré tu peligro.

Zaq. Ea, ya derpicrta el mundo,

y me han de matar á gritos:

que matar a un hombre a palos,

ni es novedad, ni es capricho.

Sde Abifti con U , y deteniendo--

le DaVtd.

Ahif. Dexame , David ,
que tome

venganza de tu enemigo,

que con la herida primera,

de mi heroyco aliento fio,

que fe cfcuíb la fegunda.

'S)av. Para fer grave delito

bafta tu imaginación,

pues te da traydorcs bríos;

jnuefira Abifai fu lanza,

que efia prueba me permito Da/ei^s»

para' que conozca el mundo,
pues los Cielos ya lo han viño,

que perfeguido le guardo,

y le perdono ofendido.

Como es tan feco el defie rto^

fin fuente , arroyo , ni rio,

de otros campos traen el agua

al Rey
,
que en fu tienda vimo&

de agua un pequeño barril.

A(>//. Pues qué intentas í Dav. Determino,
cae fea la fegunda prenda

que me firva de teftigo,

que no le maté pudiendo,

pues le tiene Dios dormidos
entra Zaquéo por él.

Eíío no efiá muy bien dicliOi

ni en fu lugar , fí los tres

a fer piadofos venimos í

como envías por ei agua

a fu mayor enemigo^

que le haré dos m.il afrentas;

permitiendo v«ogütivo.

lio

|l

tí<

'S

y WLontes de Gelboé.^
. . íiSÍ

que ande mientras viva en Cuérofi'®^

con los paffos mal medidos.

Day. Acaba.

Zacf. Vaya en mí ayuda
el que crió á los Judíos.

AyiJ> Pues David, fí nos bolvemoj'^í
antes de ícr conocidos,

como fabrán que eres tu jf'

quien pudo en letargo frió

dar la muerte al Rey i Dav. Verát^
que me defeubro, y me libro. ^

Saca Zacj/uéo un barril pequeño^

Zaq. Calla > válete el diablo,

quieres que feamos íéntidosf

Day. Por qué no vienes caliandol

Zaq> EíTe pleyto no es conmigo;
viene cantando una rarra

en el barril , y el ruido

nos puede echar á perder.

Dav. Tus miedos te lo avrán dichof
porque aunque en él efíuviera,

es tan breve , y coito el fitio,

que por fer tan poca el agua,

no cantará. Zaq. Pues yo he vifid¿

no á una rana , fíno á muchas,

cantar en medio quaitillo.

Day. Subamos al monte aora. \

Zaq, Por fer tan breve el camino
iré, fí me das licencia;

al Carmelo. Dar. Elle feivicio

re premiará mi cuydado.

Di á Abígfiíl
,
que á los limpíoi

alvores del Sol iré

(pues Ion decretos Divinos)
á fer dichofo en fus ojos.

Zaq. La moza lo ha merecido;
porque quando no tuviera i

mas dulce , y fabrofo hechizo, ;
^,¡

que fer liberal , bailaba j ,,]

para cafarla conmigo.
Suben al monte DaVtd , y Ahtjau.\i

Dav. Ha Soldados , los que al Rcjf;

guardáis , como en el peligro

days al dcfcuvdo el vakr,
fabiendo que hay enemigos $

Sale Ábnér.

Abn. Quien dá veces en el monteé
Day. Si eres de los dos que han tenido

cuydado de la per Tena

en verdad te digo,
que

:a:

«iii
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Qut mereces graVes penas.
^ Sale Saúl»

^4/íl. Quien turba el íllencío frió

con vanos acentos > €|uando

defcanfa el Rey t Dar. El mifmo

c|ue pudo matarle dentro

¿2 fu tienda. Saúl. Es el oído

quieu fe engaña : Cielos ella

pQ es voz de David ! amigo,

me avifas tan piadoíb,

David ^ Dar. Siervo indigno

foy tuy^ü : yo foy David,

(invino Rey) y te avilo

del peligro en que has eftado,

como fuera tu enemigo

quien te halló durmiendo, y feloí

y ferán fieles tefeigos

tu lanza , y barril del agua,

que por fe de tu peligro

tomé de tu mífina tienda.

latíl» En qué entrañas han .cabido

tantas piedades ! David,

ya te doy nombre de hijo,

pues me guardas
,
quando yO

tan fevero re perllgo;

baxa a mis brazos.

hay» Los Cielos,

en quien mis defenfas libro,

no quieren que yo me fie

de tu voz , quando ya he viílo

experiencias de tu enojo.

Saúl» Con lealtades me has vencidos

baxa , David. Dar. Mis temores

lo eftorvan. Saúl. Yo íoy tu amigo*

hav. Tu corazón , y tu voz
fon contrapueílos difiintos.

^aúl» No foy tu Rey i

hay. Si feñor.

I

Sa/Ú, Pues obedece. Dar. Es delito

ia obediencia ,
quando el Cielo

' me enfeña en ella el peligro.

Saúl. Pues qué intentas t

Day. Hüír la muerta,

deserrado
, y peregrino,

Saúl. No es mejor que yo re ampare?
J^ay. Mi guarda á los montes fio.

SauL Por
Jduv. Porque ion mas firmes.

Saúl. Solo lu bien íolicíto.

C.T. Qjíccift en píz , feúor.

Vega Carpió.
Saúl. Efpera.

Dar. Valedme, peñafcGS fricas

Ah ! guárdete el Cielo
de tus fieros enemigos.

Saúl. Ah David ! tu reynaráa,

que síTi el Profeta lo dixo. van/e.
Salen el ¡Vejete

^ y 'Zaqueo ^ cada uno por,

\fu parte»

Zaq. Efié en buena hora el Vejete.
Vtj» Y vos vengáis en mal hora.
Zaq. EíTa es intención traydora,

que efiá llamando un cachetes
mas para no dcfvaratar

cíTa cílatua hecha de olvidos,

de los años carcomidos
que en ti han venido á parar>

lo dexaré.

Vej. Quien me ultraja

con voz de tan viejo, mienfe^
Zaq» Como conferva la gente

ios nifpcros entre pajas

afii por tener feguros

los figlos paliados vi,

que los guarda el tiempo en ri^

donde los tiene maduros.
Tu feñota ya efiará,

de lo feirano olvidada,

con galas de defpoíñda.

Vej. Y que el Sol la embidiará,
que fu hermofura le ciega,

fíendo de David mugar,
galas de Corte han de fer.

Zaq. Mas ya Tale
, y David liega.

Salen Dartd por una parte
, y Áhlgall

por otra,

Dar. Quiere el Gran Dios de rfíaéi

que te elija por efpofa,

y yo cfta unicn venturefa

oy la debo a ti, y a él.

Y haciendo con pecho fiel

una cuerda díftincion,

acudo en efea ccafion,

entre amor
, y reverencia,

al Cielo con la obediencís,

y a ti con la eftimacion.

Viviendo mifefO; y necio

Naval no me focorrió,

y muriendo en ti , me dio

ia prenda de mayor precio.

.Trocó en favor el deíprecio,

por-



David Perfeguido ,

porque ocaííonó en Naváí,

la muatte mudanza igual,

que íu avaro proceder,

íüio dexando de íer,

pudiera i'er liberal

;

mas ya que a eda dicha llcgOj

darme tu mano es razón.

Con ella la poíísííion

cid alvedrio te entrego.

'ToCitfi un cluytn , y cux4»

Bav» Turbó un clarin mi foííiego.

Si Saúl te fíguc ayrado,

D^v. Jonatás deíle ciiydado

nos íacará ,
pues ligero,

como vé que ya le efpero,

en un cavaiio ha llegado.

IB.u^Lys ^ tocuY f y Jonatas €it

cavallo,

Jcffut, Si con fe de tantos dias

tu amor , David , merecí*

fufpende aora por mi
las fcíUvas alegáas;

Mi padre , y yo ; ay penas mías!

jDrfV. Büiveis á matarme i No*
que mí pefar uo llegó

á fer de tanto defvelo,

defienda tu vida el Cielo*

y muera mil veces yo.

Ocupan los Filiídéos

los Montes de Gelboé,

y Saúl ,
que fiempre fue

ambiciofo de trofeos,

marcha con pocos Hebreos

en íu buíca , y fu oíTadía

le figue
,
que es deuda mía,

quando una trágica muerte

á él
, y á mi nos advierte

de Samuel la profecía.

Yo viendo breves los plazos*

antes que con noble fé

la vida al peligro dé,

veago á darte a ti ios brazos J

y íi quedo hecho pedazos

entre el polvo , y d tropel,

como foy tu amigo fiel,

ai facarme el corazjn

huirá el bárbaro cf^uadron,

porque Cu eílarás en él.

Pues coii oírte me aliento

á ítgqifce ; y elU ha de íef«

y "Montes de Gelboé.
Ayt¿. Pues mi amor no ha de poder

vcnccite i Jonaí, Muda de intento^

Aéjig* I’u píeiencia temo.

Jonat, Y yo liento tu riefgo.

Ah fi mx inteocion

padií;ra en ella ocafion

en los dos con fiel empleo,
ya que divide ci defeo,

parcu’ la demourtracion

!

Jon^í- DiO'j
,
que * los demás te excede

que I o te arricígues querrá.
*

Pues foio me detendrá
pealar

,
que mi intento puede

ofender a Dios { mas quede
á íoias con él mi fé,

por ii alcanzo que me dé
aigun aviló. Jonat. Tu zelo

te obligue. Propicio el Cielo
a tus aciertos efté.

Janat, Y porque á mi padre figo,

amigo , « Dios , que ya cipero*

que efte lance fea el poftrero.

Dav. iré yo a morir contigo,

íi ci Ciclo lo quiere , amigo.
1 ocufí caxaSf

Jonaf. Ya marchan.
Duv. Alma , llorad.

Jonaf, A Dios.

D^iV. De tu verde edad fe duelj,

Joíut» xAqui es el dolor!

Dav, Qué tnlleza!

Jonat, Qué dolor!

V qué exemplo de amiflad

1/

^ri

I

V'.^nfe ^ y tjuedu Daytci jola de rodtlld^ Vk

l)ay. Señor , de la indignación

de Saúl no me aííeguro, I

que no hay buril contra el duro
bronce de lu obitii ación. ' "

Y entre los daños impíos ^ ¿i

que temo , me aflige mas '
il

el ricfgo de Jonatás,
^

i

que no los trabajos mió?, ' d

Guiadme , porque le de^ñenda, '

_ fi conviene en trance igual,

y eífa antorcha celei'tiaí

faiga á eníéíiarme ia lenda.

Aunque es humilde , y pequeña
mi ruego , avrále efcuchado

ci Cielo ,
pues ha tomado

por iíiterpícte ci iueño.



/

De Dope de Vega Carpió.
^ ílormh'ty aparecen dos Angeles

¡Q alto f
"^án baxanáo cantando tJlas

^’^Jasy hujla ahaxo donde ej}a un Altar.^ cjHe

yerto con H«a nube tiene una Imagen de

0(f}ra Señora , y del N/ño Jefas debaxo de

^lla ) y en llegando al Altar fnbe todo arri-

(quedando Daytd por tronco del arbola

de dohde yan /ubiendo los Angeles

^

y el Altar hajla lo alto.

1. David
, prevente las dichas,

pues con repetidas glorias,

forma de felicidades

dcfde ov tus trabajos toman,

'/ing 2. Que te referves del riefgo

cjuiere Dios
, ya que te nombra

por bafa fundamental

de fabricas myfteriofas,

’/ffg I. Serás el fértil terreno,

que brote en diftinta copia

dores bellas , con que el Cielo

un ramillete componga.
2. Haria

,
pura azucena,

abrirá candidas hojas;

y Jefus , clavel Divino,
teñido en fu fangre propría.

y Ja tierra, con voz de aplaufo heroyea,

y el Cíelo á un mifmo tiempo Los dos,

con mufíca foncra,

dén el Cetro á David^ y á Dios la gloria*

Culrtfe con mufea , y leyantafe Dayid*

Dav. Lo que á mis padres Jacob,

y Ábrahán , con prodigiofas

feñales dille á entender,

fegunda vez me lo informas!

Señor, tu grandeza alabo:

Tocan caxas •

pero ya las caxas roncas,

sunque lexos , dan aviíb,

de que fe embííJan las tropas

:

Dios manda que no me arríefgue,

y aííi es fuerza que no rompa
fus preceptos , aunque veo
que efi:a obediencia es coftofa,

pues no ayudo á Jonatás.

rero macho mas me importa

guardar el orden del Cielo:
Voy á juntar , aunque es peca,

¡ui gente , y ya que no puedo
a entrar en la remeta

Vitalia
, eftaré á la mira,

por ñ la ley rigurofa,
que centra Ifreéí pronuncia,
piadoíb Dios la deroga. Ármdi

Vafe i y buelyen k tocar
, y faU Aba¿y

con la efpada defnuda,
Ahn. Ya Jos Filiüéos vencen,

y con miferablc rota
el Pueblo de Dio* padece
crueldades

, que el rigor forma*

^

Cavó el Rey del carro
, y como

•íí’ fangriento efpíii de copiofas
flechas cubierto , fañudo
fe rebuelve entre las tropas.

Subiré á la cumbre , adonde
el

, y Jonatás aora
llegan

,
que el morir con ellos,

en mi es eluda
, y no lifonja.

Entrafe Abnér^ y tocan y y baxan defpe^
üandofe hafla el tablado SatU

y y Janatas^
con flechas en las rodelas

, y
fangrientos,

Saúl. Filifléos
, ya os vengafteis de Saiíi*

Jon, Qué bien fe legran,

Samuel Tanto, tus avifos !

Saúl. Ah David , veráfle aorj^

feguro de tu peligro

!

qué fus piedades efeonda
Dios para el Rey de ífraél!

donde fus mifericordias
filan f mas pues me las niega,

con voces que el ayrc rempan,
quiero quexarme del Cielo.

Jon. Quien es el que al Ciclo enoja f

Saúl. Hijo?
Jon. Señor?
Saúl. Otra pena!

el L>ivino brazo toma
también en ti la venganza,
íi el delito no te toca

:

como te ha comprchendido
á ti la ley rigurofa?

Jon. Jufto es el Juez, y ferá

culparle imprudencia loca.

Saúl. Porque en las ultimas andas,
que por puntos nos congojan,
los dos acabemos juntos,

aunque mortales lo eftorvan

las heridas , uno á otro

nos acerquemos.

Jon, Aora ilegaré arraílrando

i



Dávjd PerfegUído 5 y Montes de Gelboé*
Ya le ahorcan:

menfagcro íbys > amigo,

mas con albricias de Toga#

]^av. Las desdichas de fu R.ey,

las juzga David por prcprias.

Saíe A-bner,

a daff« los brazos.

SftiU. Loi míos toma,
aunque es el dolor de verte

la ñicha mas venenóla,

que ha llegado á concluir

lo qua empezaron las otras:

Jonatás , yo muero.

:¡on, Y yo entre mortales congoja»

de ti me aparto.

£»íra ca^yendo Jonafa í»

Saúl. Deten
íentcncia tan rigurofa:

muerte > pues poco te cucíli^

dilata mi vida un hora,

haílt que mate á David.

No le permitas la gloria

de que viva, pues yo muero

|

no quieres^ pues poco unporca,

que en labiendo que yo he muerto*

le ha de matar mi memoria.
Dentro Soldados»

f. Ea ,
Soldados , huyamos

todos al Cedrón.

^ntra cayendo SaftU

2, Victoria.

Salen David
, y todos»

^av. A cífe que me trae alegre

el avifo , de que rotas

las Efquadras de Ifraél

quedaban , y la períbna

de Saúl luchando ya

con la muerte, y la congoja*

cuelguen de un tronco.

Zaf. AíTi premias

el venir con prefurofa

diligencia , y darte nuevas*

creyendo hacerte lifonja

del peligro en que fe halla

tu enemigo^ Dav* Mas me enoja*

que me ürve;

executad ci caftigo.

'Abn. Librarme ha querido el Cielo*

porque puerto á tus hcroycas

plantas , del triftc ÍRceílo

te itjfcrmc.

Dar» Va llega ociofa tu noticias

murió el Key í

Abn. Y con él , en edad corta,

jenatás tu grande amigo.

Dav. híTo entfiftece mis glorias

Montañas de Gelboé,

que de aquella laítimofa

tragedia fuitleis teatro,

jamás cayga en vueitras rocas,

ni ia lluvia de las nubes,

ni el roclo de la Aurora.

Abn. Con ios defpojos huyeron

los Filiftéos , y todas

las reliquias de las Tribus
que quedaron , fe conforman
en marchar ázia el Cedrón*
donde con apiauíb

, y pempt
te eílán , David , aguardando
para darte la Corona.

'Ab//. Ya que fu palabra cumple
Dios , es bien te difpongas

á obedecelle.

Z>av. Marchemos al Cedrón.

Ab/f, Oy te coronan tus meritoftÉ

Todos, David viva.

Rey de Judá.
Dav, Y aqui ponga fin

á las perfecuciones de David
fu heroyea hiíloria,

y foiieite el perdón

el afiumpto de fus glorias*

FIN.
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